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R E V ÍST A  SEM ANAL.
De esta revista sepubtiean 48 

números anuales.

Su precio, -2 rs. al- mes eti toda 
fclspaaa, tranco de porte.

A SOíZ-SÍSEROil
ÜtRE'CTORA .

E ÍT R láV É ’í ’A LOZA N O  ©E V IL C H E Z . 

GrUiía'iín.—lS7ó.

PUNTOS DE SUSCRICION.-
Éii ?u redacción y aiírúbiB- 

tracion. calle ciel Clarfo Jef 

Crimnillo'. ml'ia. l&.

SUMARIO,

El rescate de l p in to r. -  Solo -ao Dios y  solo « a  cu lto , 
por doña E n riq u e ta  Lozano (le V ilc b c z .-S l  deposita , 
rio, por D .J .  d c D . R u iz .= V arieáad es .EL RESCATE DEL RINTOR.¡Q ué peñasco ta n  escabroso! esclam aba cier­to óven un día <lel año 1633 in clin ad o  h ácw  un abism o! S in  duda en u n  sitio ig u a l íué donde se vió Prometeo- encadenado en castigo de su te m e r i.la d !... Estas profundidades-pare­cen h eciias de intento para abrigo d e la / « e r -  

2rt y  de la  v i o l e n c i a ,  esas dos divin id ad es que ensalzó el posta griego*. S i  en a ig u n  tiempt) Ilefrara y o  A em prender cualquiera de esas- obras A que me siento- inclinado para ad q n iu r celebridad, y  que m i nom bre pase A las g en e­raciones fu tu ra s , este m onte se n a  m i Ü A nca- 
sü: a q u í hiciera  bpjar a l b uitre que devoraba eternamente el h ígad o  del m ortal generosa cu ­ya mano- atrevida arrebatió la  celeste llam a x

los dioses. . ,
Mientras que nuestro- héroe poseído de en • 

tneiíi.smo se entregaba á tan poéticas reflexio­
nes, un bandido do los Abruze- que le habí»

id o  sigu ien d o , apu-ntándule de im pj’oviso con la  carabina, h izo resonar en las peñas con voz terrible, la  aterradora frase ¿ e  i a  b o l s a  ó la  
v i d a .E Í  jóv en  volvi(5 la  cabeza con la  m ay o r i n ­diferencia y  dirigiéndose a l bandido. _— L a  bolsa, m í buen a m ig o , le d ijo , podéis pedírsela a l últim o-posadero d e l valle  que se encargó de desocuparla; y  en cu an to  á la  v i­da poileis tom arla si os a g ra d a , que no tengo empeño en conservarla; pero os advierto que no 03 servirá g ra n  cosa.P ron un ció  estas palabras con ta l am a rg u ra  q u e f i  liaudido- descansó las arm as, y  a  im ­pulso sin duda de ese hum ano in stin to  que ha­ce am igos A los que su fren , se adelantó háciae l via jero , diciendo: _— ¿,Con que eres desgraciado? ¿Q uieres serde los nuestros?E n  aquel m ism o instante' llegaron otros bandidos -acompañados de un a m ujer de sin ­g u la r  herm osura, quien  se acercó a l p iim er bandido como para cerciorarse de que no ba-b ia corrido riesgo a lg u n a— N o  ten go  nada.- í f a r i e t t n ;  es un  m u ch a­cho sin an u as; a lg ú n  discípulo de la  rscu ei»
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iie pintura, porcjue tiene un lápiz en la r.:ano.— ¡N a d a  de cu arte l!! gritó  acercándose un viejo , sin  duda cap itán  de la cu a d rilla , y  en cu yo  rostro feroz se veia trazada toda u n a  v i­da de bandolero: ¡nada de cu artel! Esos p in ­tores son espías q^ue vienen  á retratar nues­tras caras para darnos á conocer a l gobierno; esparcen nuestros retratos por aldeas y  lu g a ­res, en térm inos que no podemos ir  n i  á  la i<-»̂ lesia por m iedo de que nos conozcan. M il  \^ces m e h a n  hecho perder la  m isa  en dias b ien  solem nes; á  m i, que soy cristiano viejo . ¡N a d a  de cuartel!
—Con todo, replicó el primer bandido; es­

te muchacho parece desengañado del mundo. 
Además, para llegar hasta aquí sin conocer los 
senderos, es preciso que sea jóven de resolu­
ción, V como acabamos de perder á Francis­
co en la  última emboscada, que era de su mis­
ma edad, le he propuesto que se quede con 
nosotros.

—Gracias por el obsequio, dijo el jóven; pe­
ro no le tengo gran afición á tu oñeio.

—Creí, añadió el bandido, que eras un ver­
dadero hijo de l^ápoles, y  que como tal odia­
bas 4 los españoles.— S o y , en efecto, hijo de N áp óles. Detesto al v ire y  y  á los su yos, tan to  ó m ás que t ú , y  cuando suene la  hora del com bate no seré el
último á desenvainar la espada, pero de estoá  atacar, so pretexto de negocios p ú b lico s , á las personas indefensas y  atentar contra su v id a  y  sus bienes, h a y  u n a g ra n  diferencia.— ¡C u atro  balazos a l punto! g ritó  el ca­p itá n .E l  prim er bandido se calló , y  n i u n a  voz se alzó en defensa del jo v e n ; solo la  m ujer le- m iraba con benévola curiosidad, pero sin atre­verse á  abrir los habios delante de sus im perio­sos dueños.— E n  horabuena; m atadm e, dijo el jóven : solo 03 pido un fav or, y  es que antes de morir m e dejeis com tem plar el herm oso paisaje que debe descubrirse desde aquel lado de la  peña; quiero ver como el sol acaba de desem barazar­se de la  nube que lo ocu lta , y  viene á  derra­m ar de lleno sus dorados rayos sobre nuestras cabezas: quiero adm irar por ú ltim a  vez el su­blim e espectáculo de la  natu raleza: ¿m e priva­reis tam bién  de esa placer, com o m e queréis privar de b  vida?— N o  somos ta n  in h u m an o s, dijo e l cap i­tá n ; bien puedes adelantarte h asta el borde de la  p eña, que no por eso has de escaparte, y  te aeonsejo que te in clin es h a cia  el a'dsm o; con eso si no m ueres de las b alas, m orirá* en

la  caíd a, no padecerás y  n os ahorras eltraba*
jo de comenzar de nuevo.— G ra cia s  por e l aviso , replicó el jóv en , j  en pago de tu  condescendencia te ofrezco to­m ar el consejo.D iciendo esto, se adelantó h a cia  u n a  plata­form a que dom inaba un v a lle  in m en so, presen­tándose á la v ista  toda la  m ag n ificen cia  del suelo de la  Ita lia . E l  prim er bandolero, viendo ta n ta  serenidad y  san gre fr ia , descansando su escopeta, dijo entre dientes: »Es lástim a que m uera este m u c h a c h o :» los dem ás prepararon sus arm as para hacer fu e g o ._

_jOb cielos! esclamó el joven entusiasma­
do al ver el sorprendente paisaje que se ofre­
cía á su vista; ¡cuantas maravillas! ¿Vióse 
nunca más sublime espectáculo? Aqui la na­
turaleza ha reunido todos sus rigores; allí to­
da su lozanía y  suntuosidad. Cualquiera pue­
de morir después de haber contemplado este 
cuadro. ¡Gracias, Dios mío, gracias!Y  en m edio de su religiosa adm iración , el jó v e n  puso un a rodilla en tieiua-— i Deteneos! g ritó  el capitán bandido, está orando y  debemos respetar su devoción.

Perú el jóven permanecía ya largo rato en 
la misma actitud sin levantarse.— ¿Q u é  diablos de letanías reza? dijo impa­cien te e l v ie jo , v o y  á  sacudirle la  espalda pa­ra que acabe su rosario, y  si no irá  á  despa­charlo a! otro m u n d o .

Acercóse en efecto al jóven, quien con un 
lapicero en la mano estaba copiando sobre la 
rodilla aquel paisaje encantador, en el que des­
collaba entre los matorrales una choza aban­
donada, puesta de un modo pintoresco en la 
pendiente de una colina.N o  bien la  vió e l cap ita ij, cuando se le es­capó u n a  exclam ación de soi'presa y  de placer.

—¡Micasa!dijo, ¡miantiguacasa!... ¡Aque­
lla en que vi por primera vez la luz del dia. 
la que los soldados desvastaron sin objeto, por 
solo el placer de hacer daño! ¡Oh! amadas rui­
nas. pronto también dejareis de existir.... ¡el 
bribonzueló! ¡como ha ido á entresacarla de 
en medio de las malezas que la ocultan!...— Debió ser u n a  b uena h a b ita ció n , dijo coa indolencia el jó v e n .—  ¡ O h ! si la  hubieseis v is to . prosiguió el vie- jo  con  en tu siasm o, qué herm osa estaba en me­dio de los rosales que ñoreem n do < veces al año, como los de Peestum ! U p u e r t a ,  queso abría á  la  parta de lev a n te , estaba cubierta de m ad reselva. E r a , en efecto, m u y  risueña, mu}' herm osa. M i padre v iv ió  en ella  feliz como un jiponarca, ha-=ta que no pudiendo pagar io

¡mptii ros, 1 ció di V yo , solo, dos le horril nido, aas, 1 de sa últim conte cnrel* E l  jos er mirar una c breadtrazapapelá susestreE lextrnbiijo,lento
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LA iíADRE DE FAMILIA. 355raba-
)lata- ’esen- a del iendo do su I que .rarouasma- ofre- ,Vióse la na- lli to- i pue- t este
m. el
im  pa­la  pa- despa-Dn un bre la le des- aban- en lale es: jlacer. 
¡Aquí- ;l  dia! to, por las rui- ¡elirla de lijo con

imptiesios con que nos abrum an los estranje- ros, ios soldados la saquearon. M i padre pere­ció defendiéndose, m i m adre m urió de pesar,V y o ,  privado de m i fa m ilia , b u í á los montes solo, y  alim entando u n  odio im p lacab le á to­dos los hombres Desde entonces he com etido horribles crím enes; m i corazón se h a  empeder­nido, he visto arder im pasible m iliares de ca­sas. he visto correr del m ism o modo arroyos de san gre, he llevad o , en fin , m i v en g an za  al último e x t r e m o .... y  sin  em bargo, no puedo contem plar esa choza arruin ad a, sin  sentir crueles rem ordim ientos.E l  bandolero ten ia  sus ojos hum edecidos fi­jos en el dibujo del p intor. G ran d e fu é su ad­m iración, cuando en la g a r  de las ruinas vió una cabaña entre rosales con la  puerta som ­breada por la  m adreselva, todo lo cu a l h abía trazado rápidam ente la  m ano d e ljd v e n  en el papel, m ientras que el anciano se abandonaba á sus recuerdos.—  ¡Eso es! ¡eso m ism o! dijo con efusión , y  
estrechó la  m ano deljóveh'Cariñosamente.E l resto de los ladrones, adm irados de tan  extraña escena, acudieron todos, y  visto el di­bujo, felicitaron a l jó v e n  por su  h ab ilid ad  y  ta­lento.— ¿V o  es verdad, a m ig o s, les dijo éste, or­gulloso con los elogios que le trib u tab an , que en estos rasgos existe la  n aturaleza viva' que se ha reflejado en m is ojos como en u n  espejo?' ^ o  es cierto que yo no soy bueno para carde­nal ni prelado, y  que ten go  el gen io  de un  verdadero artista? M is  padres m e enviaron con los religiosos de la  con g reg ació n  Sam asca: no me quejo por ello; a lli he aprendido á leer los antiguos poetas latin o s; pero cuando aquellos buenos frailes quisieron enseñarm e la  teolo­gía, á  m i que soy p in to r, poeta y  m ú sico , m e despedí y  m arché lejos de ellos_. dejándolos en paz con sus silogism os y  sus disputas m etafí­sicas. T e n g o  diez y  ocho años, e l corazón lle ­no de entusiasm o y  de am or, y  prefiero u n a muerte pronta A consum irm e de téd io . H e  re­corrido los m ontes en b usca de u n a  sim a, desde la  cu a l pueda precipitarm e u n  dia si la fortuna no m e sonríe. M i fam ilia  es po­bre, m i padre, A n to n io  R o sa , es un  artista , que no sé por qué no h a  querido que trabaje á su lado, y  se em peña en hacerm e teólogo. Hé aquí lo que m e ob liga  á recorrer las m on ­tañas, exponiéndom e á  las balas de vuestras escopetas, que las prefiero, sin  em bargo, por que son m ás poéticas que el tab ard illo , que hubiera acabado con m igo  y a  á  estas horas, «ñire los religiosos de Sam asca.

— Jó v e n , dijo el prim er bandido, n ad a te­m as; nosotros te tom am os bajo nuestra pro­tecció n . A q u í donde m e v e s , tam bién fu i yo pintor y  arrojé los pinceles por la  carabina, porque estoy enamorado de la  h ija  de este va­lie n te . ¿V es esa m ujer de fisonom ía ta n  bella y  pura como las vírgenes de R afael? pues ella es el objeto 'de m i apa.sionado am or. P ara po­seerla. m e hice bandido y  m e hubiera hecho v erd u go . ¿N o hubieras hecho tú  lo m i-m o?— M u y  lin d a  es por cierto, replicó el jó v e n  y  capaz de hacer condenar á un  santo, ¿ u  re­trato será m a g n ific o , añadió fijando sus ojos* negros y  expresivos en la  com pañera del b an ­dido, y "te  lo ofresco por m i rescate.l.o s  ojos de la  m ujer brillaron de a leg ría , y  e l viejo cap itán , cu yo  corazón no conserva­ba otras fibras sensibles que las que ten ían  relación con su h ija  y  su  a n tig ü a  casa , se sonrió a l m irarla , y  dijo a l jó v en :— Acepto la  proposición, pero no será en calidad de rescate, sino que cubriré de oro tu  bosquejo, como presumo que h a n  de cubrirse a lg ú n  dia todas tus obras, porque te pronosti­co u n  porvenir brillante.E l  jó v e n  puso m anos á  la  obra in m ed iata­m ente y  fué retratando con la  m ayor pertec- cion  las facciones de la  herm osa m ujer que ten ia  delante, dejando com o encantados á to­dos los de la  cu ad rilla .— T o m a , le  dijo el b an d id o , cuando hubo acabado el retrato, presentándole u n  bolsillo; a h í tienes doscientos escudos de oro. ¿E stás contento?__ ¡Y a  lo creo! exclám ó el jó v e n  lleno de ale­g ría ; los traficantes que m e h a n  com prado m is primeros bosquejos, no m e tien en  acostum bra­do á tan  alto precio. H a  sido preciso que pene­tre en las escabrosas sinuosidades de los A b r a ­zos, para h a lla r un  estím ulo en m i carrera: ¿ Y  de parte de q u ié n ? .. . .  E stá  probado que los ar­canos de la  P rovid encia  d iv in a  son inesplica- bles. P arto  á Rom a;' en adelante consagraré toda m i vida a l arte , y  le  devolveré cnanto le debo; el arte h a  sido m i salvad or, y  S a l v a d o r  será el nom bre co n  que firm aré todos m is cua- dros— Q u e m e p lace, exclam ó el bandido con­tem plando entusiasm ado el retrato; y  puedes estar seguro, de que en las generaciones fu tu ­ras, ocuparán u n  lu g a r  d istin gu id o en el ca tá ­logo de artistas em inentes, el nom bre de S a l ­

v a d o r  E o s a .
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LA líADREsou H mes y solo u  cuto.
Novela de costantbree.

(Contiüaaciou).

_Una condición! oh! yo las acepto todas con
tal de que Elena sea mi esposa.

—En la que yo pongo está basada la felicidad 
de su vida entera, pues no puede haber dicha en 
un liogar donde se alberguen diferentes creen- 

•  cias.
—Según eso, lo que V, exige....
_Es que la religión de Elena sea también la

de su esposo.
_Señor, yo soy católico desde hace mucho

tiempo.
—¡Cómo!
—El ejemplo de mis compañeros de colegio, 

las dulces leccionss de mis sabios maestros, hi­
cieron nacer en mi corazion la idea de separarme 
para siempre de la Iglesia protestante: la fe de 
Elena es mi propia fé; profesamos los dos un mis­
mo culto.

—Oh! gracias á Dios! de ese modo yo hende- 
oiré mil veces ese enlace.

—Entonces....
—No, padre mio¡ esta unión no es posible, di­

jo la joven haciendo un supremo esfuerzo.
—Qué dices? pues no asegurabas..,?
—Por piedad, nada me pregunte V.
—y tuS palabras...?
—Y tus juramentos...?
—Todo ha sido un sueño!
—Elena!
—Todo dehe acabar entre nosotros!
—Pero no decías...? exclamó estupefacto don 

Martin.
_Oh! va lo comprendo, murmuró Ricardo som­

bríamente; ya lo comprendo, prefieres á otro.....
mujer al fin!

Elena sintió en su alma la herida que le cau­
saba aquella duda.

Quiso hablar; pero pensó en gu padre y su la­
bio enmudeció.

Además, si estaba resuelta á sacrificar su ver- 
tura á Héctor, si para que éste se salvase de la 
deshonra y de la ruina era forzoso que Fanni 
fuera esposa de Dervil, ¿qué mejor medio que 
matar el amor de este, dejándole en la creencia 
¿e que ella había faltado á su íé?

En la amargura de su desengaño Ricardo 
buscaría consuelo ó venganza al lado de Fanni, 
y tal vez se decidiría á darla su nombre, una vez 
perdida toda ilusión y toda esperanza que le li­
base á Elena.

Le dejó, pues, en su error, y nada opuso á las 
injuriosas frases con que él la habla apostrota  ̂
do, diciéndola de nuevo:

—Mujer al fin!
D. Martin no sabia á qué achacar aquel cam­

bio de su nieta, y vió con asombro á Ricardo ouq 
poco de-spufis salía de la estancia loco de celos 
y de furor.

verle desaparecer la pobre niña se llevó 
uua mano al corazón. Los lazos de su amor es­
taban rotos, y el sacrificio quedaba consumado, 

—P ero  ¿qué significa esto, hijamia? la dijo 
D. Martin; ¿no decías que le querías?

—Sí. sí, le amaba con toda mi alma, con todo 
el afan de mi primer cariño.

—Y le rechazas?
—Para siempre.
,—Pero y qué razón....?
—Va en ello la tranquilidad de mi alma, no 

me pregunte V. mas, padre mió.
D. Martin quedó mudo ante esta respuesta, 7 

en su interior buscaba la solución de aquella sú­
bita mudanza, que no tenia explicación para él, 

Ricardo, entre tanto, se había lanzado á la ca­
lle, jurando vengarse del ultraje que, según él, 
le había inferido Elena.

Héctor también le Labia ofendido robándole su 
amor, y á él quería pedir cuenta de esta in- 
juria.

Se encaminó, pues, al palacio del banquero, 
sin pensar siquiera lo que haciá.

Guando llegó, los criados, acostumbrados á su I 
presencia, le saludaron respetuosamente dejan-1 
dolé libre el paso.

Ya había cruzado la antesala y se oncammh- 
ba al despacho particular de Montalvan, cuando | 
se detuvo indeciso en medio del corredor, que I 
separaba una pieza de otra.

—¿Qué voy á hacer? pensó; ¿qué voy á decir I 
á ese hombre? ¿con qué derecho le voy á pedir
cuenta de su conducta, si él ignoraba los lazos 
que me unían á Elena; mas aun, si él me supo­
nía interesado por Fanni? pgr Fanni, á quien he | 
demostrado amar, y á quien anoche casi....

El pensamiento de Dervil quedó suspenso, pues I 
el nombre de Elena, pronunciado junto á él,Ua-| 
mó vivamente su atención.

Era el ayuda de cámara de Héctor que conver­
saba con uno de los lacayos.

—Te digo que no puede ser, decía el prime­
ro- la señorita Elena no hubiera ido so la  con I 
nuestro señor, cuando aquí puede verle, y 1

—Pues yo te aseguro que era ella; a pesar 
que se tapaba el rostro con el velo, la conocí 
Ijubir á la berlina.

DE FAMILIA.
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^¡Bah! ;Tá estás locol ¿A qaé habiaude ir?... 
—¡Toma! ¡Qué sé yo! Pero era ella: salió de 

SanGinés y subió al carruaje con mi amo, pa­
sando con él más de una hora, y luego la volvi­
mos á llevar á la iglesia; pero en ñu, esto á mí 
uo roe importa: yo vengo á tomar órdenes y á 
saber si va el señor á salir otra vez. Por lo de­
más, él puede ir con quien quiera-, estos señores 
ricos siempre son escuchados en todas partes: el 
iaterés, el interés es malo, y estas jóvenes po­
bres anhelan llegar á ricas nrocurando hacer nn 
buen casamiento.

Ricardo no había perdido una sola de estas pa­
labras, y sus pies clavados á la alfombra, no le 
permitían moverse de allí.

Pasó una mano por su frente cubierta de su­
dor, y dirigió una mirada en torno mientras una 
amarga sonrisa plegaba sus labios.

—Ese hombre tiene razón, murmuró; ¿qué 
mujer no vende un latido de su corazón ante la 
perspectiva de un brillante porvenir? Pero.... 
¿será posible que haya sido ella....? será posi­
ble que bajo aquel rostro de ángel se oculte un 
corazón tan pórfido? ¿será verdad tal mudanza? 
Oh! yo sabré la verdad: yo lo averiguaré todo! y 
desandando el camino que había seguido, volvió 
de nuevo al sitio donde los criados conversaban.

—No hay quien pase recado acaso? preguntó 
uno de ellos poniéndose de pié.
_Volveré mas tarde, respondió Ricardo pa­

sando por delante, y diciendo al lacayo á quicji 
conocía perfectamente,

—Sígueme.
Bajó la escalera y se encontró á poco otra vez 

en la calle.
El criado le hahia seguido, y cuando al fin se 

detuvo, le halló á su lado sombrero en mano y 
esperando sus órdenes.

—Escucha, le dijo Dervil con acento breve; 
escucha, es preciso que me digas....

—Señorito, yo....
—Acabo de oir las frases que decías á tu com­

pañero, y quiero una explicación terminante de 
ellas.

—Pero es que.... V. ha oido....?
—Vamos, contesta pronto.
—Es que mi señor..... si se supiera.... podía

ser despedido y....
—Nada temas; al comprar tu silencio, sabré 

pagarlo bien caro; toma entre tanto.
Y al decir esto puso algunas monedas en las 

manos de aquel hombre.
El oro es una llave que abre todas las puertas, 

y los labios del criado se abrieron también con 
su poderoso influjo.

De esta manera Ricardo llegó á convencerse

de que Elena había tenido una entrevista con 
Héctor, pasando cerca de dos horas en su car­
ruaje, y por último añadió: -

_Yo 1 a vi luego llegar á su casa con una cria­
da anciana, y si me hirbiera quedado alguna 
duda hubiera acabado de disiparse, porque el 
traje y el aire me, la hubieran dado á conocer;
¡ya se vé! como está tan cerca, era fácil de ver...

Los labios de Dervil temblaban de cólera, sus 
puños se apretaban de una manera convulsiva,
V en su alma, cual e'mbravecido torrente, se des­
bordaban rail encontrados sentimiento.®

Lo que é., sobre todo, había adorado en Eieua 
era la sinceridad, era el modesto candor, era, 
en fin, la lealtad de su alma, y ahora, al creerla 
culpable, al amor reemplazaba el odio y á la 
deferencia el desprecio-

Sin embargo, aun dudaba; aun no podía dar 
entero crédito á las palabras acusadoras de aquel 
hombre.

Se separó, pues, de él, y tomó á casa de Ele­
na deteniéndose un instante en la portería.

Valiéndose como antes del talismán del dine- 
nero, interrogó á la portera con mil rodeos, y 
supo por ella'que la jóven, acompañada de Águe­
da, había salido á las seis y no había vuelto has­
ta las ocho.

La pobre niña, en medio de su afan, no ha­
bía tomado precaución alguna para ocultar su 
salida.

Y para qué? quién había de suponer lo que 
acababa de pasar?
•Ricardo, ciego de enojo y creyótídose elju- 

smete de aquella desgraciada jóven, quiso rom­
per de una vez la cadena de ñores que les ha­
bía unido, quiso devolverla herida por herida, 
dolor por dolor, y subió de nuevo á su estancia 
como un hombre ébrio que olvida por un mo­
mento todos los deberes y las consideraciones
sociales.

Con ímpetu violento empujó la puerta y pe­
netró en la estancia, de donde había salido poco 
antes, y á donde aun se hallaban Elena y Don 
Martin,

La jóven dió un débil grito y miró con asom­
bro el rostro pálido de Ricardo.

Sin saber por qué tuvo miedo, y murmuró con
anhelo:

—Otra vez!
—Sí, respondió éste; otra vez aquí, otra vez 

en esta casa; pero no tema V., señorita: no ven­
go á molestarla con las exigencias y las supli­
cas de un amor que ya no existe.

—Ah! exclamó ella sintiendo acudir el llanto p
sus ('jf̂ s; entonces....

—Vengo á decirla que es libre, que yo á mt
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vez recojo mis juramentos, y retiro la palabra 
que pronuncié en un momento de error.
_Enhorabuena: exclamó D. Martin con voz

un tanto severa; enhorabuena: yo, en nombre de 
mi hija, devuelvo á V. esa palabra y esos jura- 
jnentos, no autorizados por mí, sintiendo al par 
la oí'ensa que parecen querer inferirla esas fra­
ses, y. el tono con que son pronunciadas.

D. Martin tenia razón.-
Ricardo, inspirado por Sti orgullo herido, y 

por su loco furor, acababa de cometer una ac­
ción villana, dirigiendo casi un insulto á una 
pobre niña, sin mas apoyo que un inútil an­
ciano.

El tono de D. Martin acabó de trastornar á 
Dervil, que mas desesperado aun continuó:

—Caballero, al obrar del modo que lo hago, 
me asisten razones imperiosas, razones que jus­
tifican mis palabras, y que me apartan para 
siempre de la mujer que he amado, con la leal­
tad de un hombre de honor.

—Y esas razones....
—Elena sin duda las comprende y sabe que 

son valederas, cuando así me escucha y cuaifclo- 
así calla.

Efectivamente la jóven aterrada y muda, no 
osaba articular un solo acento.

—Hija mía, exclamó D. Martin; óyeme bien; 
cuando un hombre viene á retirar la palabra que 
ha empeñado á una jóven digna y pura, ó es un 
miserable, ó deben asistirle motivos de tal valía, 
que la infamia esté de parte de ella.

—Ah! mia! exclamóla niña, mia!
—Ya sé que no, y por eso quiero que alces tu 

frente. Ricardo dice que tú conoces lás razones 
del paso que dá! Y que las hallas buenas, ¿es 
verdad esto? has dado motivo para....

—Yo.... yo no sé nada, yo no puedo....
—No te turbes.
—Padre....
—Cuando te dije que te amaba, cuando té 

ofrecí mi corazón, ¿no lo aceptaste? no me ju­
raste ser fiel, y no admitir otras promesas, otras 
protestas, otros amores? gritó Dervil con vio­
lencia.

—Sí, tartamudeó la pobre niña. •
—Y lo has cumplido?
—Sí, volvió á repetir sin saber lo que decía.
—Y entonces? dónde has pasado las primeras 

horas de este dia?
Elena dió un grito y cayó desplomada sobre 

una silla cubriéndose el rostro con las manos.
—¡Qué dice V.! exclamó D. Martin levantán­

dose como movido por un resorte, qué dice este 
hombre, Elena!

Un desgarrador sollozo contestó solo á esta 
pregunta..

Aquel llanto trastornó á D. Martin que cogién­
dola del brazo,

—Solo las mujeres culpables esconden la fren­
te cuando lloran, ¿porqué sollozas de ese moclu? 
habla!

—Ya vé V. como no responde, dijo Ricaiún 
sombríamente.

.r-Silencio! gritó D. Martin mirándole con mas 
energía que la que correspondía á su edad. Si­
lencio; y tú, Elena, respóndeme; ¿has salido hoy 
de esta casa?

—Sí, señor, murmuró la jóven con voz iiiinte-- 
ligible; sí señor.

—Y dónde, dónde has ido?
—Ah!....
—Con quién has hablado? dímelo.
—No puedo!-

(Cordinua'i'ii).
Snriqueta Lozano do Vilchez.
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—Y no habéis cumplido la promesa? preguntó' 
el juez de paz.
_Por la razón dé que he buscado inútilmente

la dicha persona, después de la pacificación.
—Mi padre, pereció, en efecto, el mismo dia 

que Charrette, obsei-vó Miguel.
—Y el buen hombre de Lounnand os habia' 

adoptado, dijo Francisco. Ahora comprendo por | 
qué no he sabido nada.

—Pero, conoceréis sin duda el nombre del que 
os entregó ese depósito? replicó el propietario I 
cada vez mas interesado. I

—Perfectamente,-replicó Francisco; era un| 
muchacho de León d‘Angers, que se llamaba 
Guillermo.

M. Loisel hizo un brusco movimiento, inmu­
tándose al mismo tiempo su semblante.

—Este-bellaco, se está burlando de nosotros, 
dijo esforzándose por sonreír; ha inventado esa 
novela para llamar nuestra atención y ganar | 
tiempo.

—No invento nada, grito el Jionleur; tanve^ 
dad como hay un Dios en el cielo, lo que he con­
tado es cierto.

—Y á lo menos verosímil, añadió M. Lefébu- 
re, á quien la emoción del propietario no se ha­
bia escapado: veamos "lo que contiene ese peda­
zo de paño.

—Jesús, Dios mió! poca cosa, replicó Francis­
co con un movimiento de hombros casi despre­
ciativo.-
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—Es decir, que habéis tomado conocimiento 
del contenido? dijo el juez de ■paz. ,

—Siempre es bueno saber lo que se guarda, re­
plicó el mendigo, pero como soy cristiano, señor 
Lefébure,’ que no habla dentro de ese andrajo 
mas que ese pedazo de lámina de estaño.

—Dádmelo, interrumpió el propietario , ten­
diendo vivamente la mano para cogerlo.

PeroM. Lefébure previno este movimiento.
—Un instante, dijo con seriedad; no se toman 

tantas precauciones por un depósito sin valor, y 
esto debe encerrar algún secreto.

—Decid mas bien una burla, replicó M. Loi- 
¡ sel; cuál puede ser el valor de ese fragmento de 
I  estaño?

—Eso es lo que vamos á saber, replicó el juez 
I  de paz acercándose á la ventana; porque he aquí 
I  algunas líneas grabadas sobre el metal.

—El propietario palideció, y M. Lefébure em- 
I pezó á leer interrumpiéndose varias veces.

«Yo el infrascripto, confieso haber recibido del 
nSr. Guillermo, de León d‘Angers, 320 luises de 

i ¡>oro, un reloj guarnecido de diamantes y dos 
xsortijas, cuyo total compone un depósito con- 
■■fiadü por M. Enrique de- Villiers, el cual depó- 

I Dsito prometo devolver á este último ó á quien 
nlo represente.

«Duplicado en Varades, á 3 de enero de 
1794. >1

-Y la firma? preguntó vivamente Miguel al 
Ijiiez de paz que se había detenido de impro- 
1 viso.

—La firma debe seros conocida, repitió este 
Ivolviéndose, porque es la de M. Georges Loisel.

El joven retrocedió dando un grito de asom­
bro, y el propietario cerró los ojos como si le hu- 

Ibiese acometido un desvanecimiento.
Pero el Roxüeur que lo habla oido todo, se en- 

Iderezó. sobre su asiento.
—Georges Loisel! repitió, brillándole los ojos 

Icón una rencorosa alegría. Es posible...? Sería 
Iruestro amo.... Pero por que no ha devuelto el 
1 dinero?

—Ese recibo es una mentira, una calumnia! 
Itirtamudeó Loisel.

—Entonces qué es lo que os hace temblar? ve- 
Iplicó Francisco cuyo tono había pasado súbita- 
Imente de la súplica á la insolencia. Si he men­
tido, fácilmente se puede saber, porque el arren­
dador de la quinta de Carquefou, que es uno de 

|lüs testigos del depósito, vive todavía.
El propietario hizo un movimiento.
—Y en el caso de que su palabra no baste, 

[anadió el KonJeur, hay todavía otra prueba.
—Otra prueba? murmuró Loisel cada vez mas 

Inquieto.

—Sí, la segunda copia del recibo.
—Qué quieres decir?
—Si la iglesia de Varades no se ha vuelto á 

enlosar, se encontrará debajo de la sétima lo­
sa, empezando á contar desde la pila del agua 
bendita.

El propietario del Viviers sintió flaquear sus 
piernas y se apoyó contra la pared.

Hubo unos instantes de silencio. El mendigo 
saboreaba la confusión de aquel á quien había 
suplicado en vano un instante hacia. Miguel se 
creía juguete de un sueño y M. Lefébure obser­
vaba.

Este fué el primero en romper el silencio.
—La duda es difícil á vista de tantas p'ruebas, 

dijo con severa gravedad, y M. Loisel obrará 
prudentemente en no continuar negando.

—E.so es lo que veremos... mas tarde.... mur­
muró éste: en todo caso, no es-esta la cuestión 
del momento....

—Perdonad, caballero, replicó el juez de paz; 
he venido....

—Habéis venido, interrumpió Loisel, cuya tur­
bación se trasformaba en cólera, para hacer ar­
restar un ladrón.

—Pos ladrones! gritó Francisco. Hay dos, se­
ñor mió: el pequeño que coge las frutas para no 
morirse de hambre, y el gi-ande que toma el di­
nero para hacerse propietario.

M. Loisel hizo un violento movimiento.
—Oh! no os temo! continuó el RouJrar á quien 

el placer de la venganza había hecho olvidar 
sus heridas: no pido mas que ir á poder de la 
justicia con tal que vayamos juntos. Ah! no tie­
ne piedad para los pobres pecheros y es peor que 
ellos; habla del código penal para los demás, 
cuando debia tenerle miedo él mismo. Quiere 
hacer valer sus derechos... Y bien! sea en buen 
hora; pero M. Miguel hará también valer los su­
yos. Con el dinero de su padre se han compra­
do los Viviers: todo lo que hay aquí le pertene­
ce: nuestro amo quedará arruinado y puesto en 
una prisión...,. Ah! ah! ah!.... Escribid, Sr. Le­
fébure, escribid! Náda de indulgencia para los 
ladrones! Es menester hacer un ejemplar.

Esta vez, M. Loisel permaneció mudo, su or­
gullo se había inclinado bajo el peso de tantos 
golpes imprevistos, cayó sobre una silla con la 
cabeza baja y los brazos colgando. En cuanto á 
M. Lefébure, se habla retirado á parte con Mi­
guel y hablaban vivamente en voz baja, al fin 
se acercaron á un tiempo.

—M. Loisel conoce ahora que yo tenia razón, 
dijo el primero con un acento en que la tristeza 
moderábala severidad; todo el mundo tiene ne­
cesidad de indulgencia, y es necesario tener

Ayuntamiento de Madrid



360
LA MADRE DE FAMILIA.

siempre presentes las palabras de Cristo. «Iso 
hagas á los otros lo «lue no quieras que te hagan 
á tí... Si M. Miguel tuviese también «el codigo 
penal por Evangelio,» podría hacer valer rigo­
rosamente sus derechos. _ ,

—Ah! no lo temáis interrumpió el joven diri­
giéndose á M.' Loisel; por nada en el inundo 
quen'ia afligir á madama Darcy m á la señorita 
Resina.

—Loque prueba, añadió el juez de paz con 
intención, que ciertas personas quieren mejor 
perdonar una falta que hacer recaer el castigo 
sobre un inocente.

—Por-otra parte, espero, replicó Miguel, que 
todo podrá arreglarse sin- escándalo. ,

—Cou tai que M.' Loisel, se m u^tre razona­
ble, añadió'el juez de paz.

El propietario levantó la cabeza, y su mira­
da interrogó cou avidez la de sus dos interlo­
cutores.

—Quó queréis? preguntó, con voz baja y pre­
cipitada.

-N o  ignoráis el afecto de M. de Villiers por 
vuestra sobrina, replicó el juez de paz; un casa­
miento confundirla los intereses de ambas fa­
milias, y haría inútil todo recuerdo de lo pa­
sado.

M. Loisel pareció dudar.- 
_Pensad que se trata de vuestra fortuna y ho­

nor, añadió vivamente M. Lefébure. Las pruebas 
presentadas-por Rotdeur son demasiado evi­
dentes-para no convencer á los jueces, si la la­
cha se empeña entre vos y M. de Villiers; preve­
nid este peligroso debate' por un consentimiento- 
que hará la felicidad de vuestra hermana y su 
bija; las buenas acciones son algunas veces los 
mejores cálcalos.

Ya fuese vergüenza ó- emoción, M. Loisel no 
pudo responder, pero hizo cou la mano una 
señal de asentimiento, y se lanzó fuera de la 
cabaña.-

La instrucción empezada contra el Rouleur 
no continuó. Miguel de Villiers se qasó uu mes 
después con la señorita Darcy, que le llevó en 
dote una parte considerable de las rentas de los 
Viviers- El público admiró la generosidad de M. 
Loisel, y Miguel le dejó toda la gloria, guardan­
do silencio sobre el depósito- confiado en otro 
tiempo por Guillern;o. Pero nunca olvidó el ser­
vicio que le había- hecho-Francisco, y gracias á 
él, éste ultimo pudo acabar sus dias sin estar 
expuesto de nuevo á las,funestas tentaciones de 
la miseria.

de D. Ru ẑ.
(Tradv.ciio.)

MARÍA  LESCZINSKA.

'.Q uiin no Conoce la  iá texesan te  an écd o ta  de aquel 
em bajador qire p artió  de la  c ó r te  de F ra n c ia  p a ra  ir r¿ 
p e d ir  par.a su  re y  la  m ano  de u n a  ilu s tre  p rlne.isa , y 
qu e  sem ejante á  los persouajes .bcuéflcos d e  I p  cuen­
to s  qu e  eJübelesala n u e s tra  in fan c ia , acabó propuniendu 
al m o n arca  o tra  esposa in ferio r á  la  p r im e ra  por e lex - 
p len d o r y  el ra n g o , p e ro  su p e rio r á  e lla  por la  modestia 
y  la  v irtu d ?  •

E l eínbajaclor en  cuestión , a trav esan d o  l a  .bisada, 
hubo  de d e ten e rse  en ■Wissembourg. en  donde habitaba 
e n  el ostracism o y  ca s i en  la  pobreza, u n  re y  destron-a- 
do In tioduoido- e n  su  m odesto salón, vió arrodillada 
0. los p iéé 'del p 'jb re  re y , qu e  p ad e c ía  pn  a ta q u e  de gota, 
¿ u n a  en can tad o ra  jó v en , í:m  a to n ta  en  ab rocharle  por
si misma uúus b o tines  d e  ab rigo , que solo se apucibiv
d é la  p rese n c ia  de l v is i ta n t - cuando  se h a lla b a  y a  cerca
d e  ella.- . *

Quedó e s tá tico  e l v ia je ro  a l co n tem p lar ta n  tierno 
cu ad ro , y  a u n  m ás crec ió  su  adm irac ión , cuando  la jo­
v e n  le  d ijo  souriezído;

—¿Tenéis p ad re , caballero? ¡.Vh, si ten é is  a ú n  asa for­
tu n a ,  com prendere is  q-i-e yo  no  q u ie ro  confia r á  otra 
perso n a  la u b lig a c io n  de cu idarle , y  e l p la c e r  quehaUo 
en  hacerlo  p o r s í misma, y  m in o ra r sus sufrim ien tos.

S upuesto  que te u c is  p ad re , añad ió , v ie n d j qu e  el em­
bajado r liab ia  hech o  u n  s ig n o  afiriniitivú, no os ofende­
ré is  de que .siga ab rochando  h a s ta  el ü líirao  botou.

C ediendo á  u u  m isterioso  y  suave encan to , e l mag' 
a n te ,  que solo se hab la-p ro p u esto  sa lu d a r  a l  anciana
rey, se quedó algunas horas en  W issem bourg. duvant,-
la s 'cua les  jircseucíó , bajo  m il deíicad-as form as, los cui­
dados respocuoso& y las ca riñ o sas ateucioues-que la jo­
v e n  p ro d ig ab a  al au to r de su eaistv-ncia.

Preocupado con su  recuerdo , abandonó el embajador 
aq u e lla  h am ild e  m orada , y  se d irig ió  á-la có rte  del po­
deroso m onarca c u y a  h i j a  ib a  á  p e d ir  p-ara su  rey . La 
c a su a lid ad  qniso,. ó m ás b ien  la  P rov idencia , que su 
c u id a  de p re m ia r  á  la  v ir tu d  m-odesta y  cu b rir la  de b n -1 
lia n te s  exp lendo rcs, qu e  a l p en e tra r  el v ia je ro  eular<.-| 
g ia  cám ar.i, la  jó v e n p ria c c s íi es tuv iese  disputando cd 
3U m ad re  e n  té rm inos destem plados y  a ltaneros, porqu; 
u n  v iejo  cham belán  h a b ía  olv idado reco g er el extrema j
de su  m an to . I

« g efio r,.escrib ió  a l in s ta n te  e l em bajado r a l rey üc 
F ra n c ia , h e  v isto  á  dos p rin cesas  in u y  d iferen tes entK I 
sí; l a u n a ,  cuyo-único dote consisto  e n  su  m odestiaysu 
v ir tu d , la  b e  encon trado  ab ro c h á n d o lo s  botines á sa 
pad re  enferm o; la  o tra , poderosa y  r ic a , h a  tenido de­
la n te  de m i u n a  a g r ia  cuestión  cou su  m adre  por unaii'l 
g e ra  fa lta  d e  e tiq u e ta , ¿ i. c u á l de las dos debo pedir ps»j 
r a  esposa de V. M.?

«A. la  p rim e ra , respond ió  el m onarca.»
De e s te  modo, a l  am or filia l, deb ió  M aría hcsczinakal

su enlace con el joven rey Luis XV,y la gloriadesea-l
ta rso  e n  uno d e  los m ás poderosos tronos de Europa, M-| 
m o stran d o  con sus v ir tu d e s , n u n c a  desm entidas, cusul 
b ie n  la  h ab la  ju zg ad o  el h áb il d ip lom ático  por aqurj 
solo acto de d e fo re n c ia y o a rir jb  tr ib u ta d o  á s u  anclan 
p La Coaúera de Araoeh.
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üi-aiiada: hr.yicntu lu  U. franciseo Ruyes.
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